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Î UESTRO GHABADO 

¿Quien fs €íc hon h i 
que, armado de un fi ;i¡. 
se lanza fuera c'c su hcg;,i 
y á quien en vanointcnu. 
detener su esposa? 

;Sc dispone á comcui 
robos y asesinatos, ¡trpu' 
sado por el hambre? 

A'a á defender su hopf r 
contra las agresiones d* 
ICE malhethciet? 

¿Es acaro un patricia 
dispuesto á consumar el 
sacrificio de su vida, en 
aras de la independencia 
de &u paÍ5? 

; 0 un irlandés ú quien 
la cuestión rgraiia ha 
agriado el carácter hasta 
Cíe ixtrcmo? 

Cualquiera de estas co
sas, pedemos afíricar con 
m¿s fundamento qi-e si 
dijéramos ciuc iba á ma
tar codornices. 

También pudiera ser, y 
optamos por creerlo, para 
no hacer más suposicio
nes; también pudiera ser 
un pronunciado. 

En su pueblo era asi
duo concurrente á h ter
tulia establecida en casa 
del barbero, ó sea el sa
cristán, ó sea el boticario, 
que todas estas naturale
zas había llegado á re
unir aquel lector incan
sable del periédico más 
uvar.zado, cualquiera que 
fuese. 

Allí había escuchado sin 
perder sílaba la lectura de 
artículos furibundos, en 
los que se agotaba el vo
cabulario de los denucs-
los y las amenazas. En-
licndasc sin perder sílaba 
pata el oido, tan avaro de 
ellas, que eran muchas las 
palabras enteras que del 
oic'o no pasaban. 

Pero lo que nuestro 
buen hombre no enten
día, tampoco lo entendía 
el baibero; quien, j or lo 
mismo que no sabía lo 
que aquello significaba, 
lo leía arqueando las ce
jas y ahuecando la voz y 
hasta se interrumpía para 
decir con acento de satis-
fcccion: 

—¿Eh, qué tal? Hoy si 
que viene fuerte, tio ü c -
romo. 

Ni el tio Geromo ni el 
resto del auditorio habían 
de confesar que no com
prendían aquelk-s pala
bras; y contestaban con 
un gruñido de aprobación 
y tal cual puñetazo dado 
sobre la mesa con tal fuer
za, que sólo la mesa po
día llevarlo con pacien
cia. 

Terminada la lectura, 
«empezaban los comenta
rios. LA CARNE DE CAÑÓN 

No era el tio üeromo de 
los que más hablaban, y 
s in embargo todos los 
contertulios le miraban 
con c ier ta deferencia. 
Aquel era el hombre de 
acción; sabían que era va
liente y que sería el pri
mero en echarse d la calle 
cuando llegase la hora. 

El barbero, después que 
ensayaba inútilmente en
cajar en la conversación 
las palabras que mejor le 
habían sonado durante la 
lectura, terminaba con la 
misma frase de siempre. 

—Esto está perdido,— 
decía;—porque no hay 
hombres. Que me den á 
rní un batallón de infan
tería y dos cañones cní, 
y si no me como yo á Ma
drid, pierdo éste. 

Y pagando su mano por 
el cuello, indicaba algo 
que tenía muy ensayado 
en las barbas que hacía á 
sus parroquianos. 

—Diga usté—proseguía 
—que no hay vergüenza. 
Don Lorenzo es el amo 
del pueblo; los Ayuntz-
mientos los hace siempre 
á su gusto, y así no paga 
contribución por la mi
tad de las haciendas que 
tiene; y lo que debía pa
gar él, lo pagamos los 
pobres; y luego cuente 
usté c o n un hombre, 
mientras ü. Lorenzo no 
se entere; porque si se en
tera, ya tiene usté al hom
bre metido debajo ¿e una 
tinaja. Y tunta fantesfa 
porque le escribió una 
vez el ministro de Hacien
da... Que me den á mí el 
cuartel de la Moatañ*, y 
verem is lo que ha;o yo 
de los ministros. 

I odo esto lo había di
cho 11 barbero, bajando 
la voz lo sufíciente para 
que no lo hubieseoidodon 
Lorenzo si acertaba á pasar 
por la calle; y queno baja
ba la voz por miedo, si
no por no compremeter i 
los que estaban en su ca
sa, bien lo sabe Dios; co
mo sabe otras muchas co
sas que no pueden pro
barse. 

Al lioüeromoleparecían 
innecesariosaquellos pedi
dos Je fuerzas militares al 
por mayor, con los que se 
comprometía ano dejar tí
tere con cabeza. Fiaba «n 
su propio esfuerzo más 
que en el concurso de lo-
üos los ejírciios del uni
verso, tenía tanta fé en la 
luslicia úe su causa, que 

I le parecía imposible que 
I ti dia del alzamiento a o 
¡ estuviesen J SU IJUO IOIIO-Í 

los hombies de corazón, 
cuyo número hacía él su-


